
Tres noveh bien co 
menudo, ciertos escri- 
tores sc quejan de no 
dispncr  dc una buena 
trama para escribir. 
"Esta todo dicho7', sen- 
tencia un novclisra de 

barbas de profeta. pero si fuese de 
vcrdad profeta al menos se Ic ocu- 
mria algún tema. Otro, de mirada 
lánguida y de figura seca como un 
embalse nonino. desde hace una 
década escribe y rescribe una no- 
vela, cuya arsumento cambia una 
y otra vez. Su rncta. como Ioexpli- 
ca en los cenáculos y a donde le 
permiten hahlar, es conseguir una 
ohra perfecta,en lacual no falte ni 
sobrc una coma. 

Alguien, a riesgo de provocar 
sus iras, comenta que cl exccsode 
pulimiento mata Iri espontaneidad 
y que porese camino puede llegar 
a 30 perfecto. aunque desprovisto 
dc alma. 

Nuestro escritor replica que 61 
no desea entregar a la pisteridad 
nin_giina bazofia literaria. porque 
cualquiera en estos dias coge la 
pluma. la mlIquina dcescrihiroel 
pmcesador de textos y se lanza a 
dar palos de cicgo. para concluir 
más olvidado y pedido que sena- 
dor viialicio. 

Esie preámbulo podría ser in- 
necesario si se desea hablar de tres 
novelas que en estos meses he 
leídode ~nririue Gerrnan Liñéro, 
Isabel Velasco y Enriqiie Volpe, 
,dos ellos de madura trayectoria 

y que no se han propuestóesirujar 
el magín iras el argumento aún no 
abordado por nadie. 

Liñcro, ya lo expuse en  otro 
comentario, es escritor de oficio, 
certero en sus análisis. y que en su 

novela que reci6n he leído&s 
compafieros de la acera, consi- 
'guc crcar personajes vi~ales, de 
cnistcncias minúsculas pero dota- 
dos de humanidad. 

Esjustamente Ioquc sirve, ale- 
jado dc lo prcrencioso y de ese 
aiiin perturbador para diseñar la 
ohra "maestra". El tcma, que po- 
dría ser recurrente, se desarrolla 
en el hamo Kecoleta, donde con- 
viven Anita y sus dos amores: el 
negro y. Ernesto. que junto al Se- 
iior del DivBn. el Hombre de la 
Pata de Palo y otros, conronnan 
un grupo humano dc firme trazo. 

"La acera -dice Juan Rivano 
en el prólogo- es lo primero que 
pisamos al salir de casa". 

En Comirto riel Allm, Isahel 
m a h o r d n  el tema del ccin- 
- 

flicio dc las ramilias dc la hurguc- 
sía. Ahí chocan sentiniicntos cn- 
conirados. en medio de la soledad 
y ta constanie húsquedade la feli- 
cidad. tan esquiva como el azri- 
gue. Se sitúa en las antipdas de 
Li fiero, pcro sus personajes tam- 
bién son vivos, existen y deben 
salir a la acera, como cualquiera 
mortal. Su visi6n d e  quien manc- 
ja a voluntad situaciones comple- 
jas- es sutil, donde el análisis de 
una clase social determinada le 
otorga credibilidad. Aun cuando 
la mayor producci6n de Velasco 
es cn C I  campo de la pnesía, su 
pmsa es igual de Ilamariva. 

Sorprende su mordacidad, 
nada de común en nuestros narra- 
dores. Yacn Recuerdos del olvido 
( 1988). su anterior novela, pudi- 
mos valorar la seguridad para dc- 
linear sus personajes, sean &tos 
atincados cn el mcdin rural como 

en el urbano. 
Siempre hc pnsadoque nEn; 

autor dc la nGclri 
vn bandnl~ro  

i 1-OM I!)')hj. Ic sobran los izrnas 
para escribir. Arma un cuento de 
la nada y debido a la vcrsatilidsd 
de oficios que ha realizadc) en su 
vida. aún le queda en cl iintcro 
suficiente material inédito. 

En esta novela, ahorda la his- 
toria dc un famoso bandido, don 
Scgundo Catalán, cl temible 
Corralero. quien no muerc acrihi- 
Ilado por las batas de la policía. 
como el Rato Eloy al interior de 
Pirque. sino por la implacable 
vejcz. 

Desarrollada en forma dc 
rcrcconro, la novela narra paso a 
paso la vida dc cslic bandido y de 
otros compinches suyos. Las 
fechorías cometidas por el 
Corrnlcrn en los cerros de 
Chicurcci o de Chacabucn. lo con- 
vienen en un personaje mítico. 
Sus andanzas incluyen Rencii y 
otra zonas próximas a Santiaso. 
en cuyos pms~íbulos y caniinas 
deja impresa su huella dc quicn 
desprecia la vida, aunque teme a 
lo muerte. Por sus paginas, donde 
se observa cl tono poético de la 
prosa, se desliza parte de la histo- 
ria de Chile, no siempre contada 
con la pasión y veracidad de un 
escritor del temple de Enrique 
vope. T'7 

Tres novelas distintas, con 
enfoques pariiculares que hablan 
muy bien de la buena salud de 
nuestra narrativa, hecha por es- 
citores maduros y exigentes en 
el uso de la palabra. 
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